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INTRODUCCIÓN

Este trabajo se enmarca en la experiencia de docencia en ciencias 
básicas y en Orientación Educativa que desarrollamos en el Gru­
po de Investigación de la Facultad de Ingeniería, de la universidad 
nacional del centro de la provincia de buenos aires (uncpba), 
como resultado de los estudios que venimos realizando en forma 
ininterrumpida desde 2001, con la continuidad de tres proyectos 
de investigación.1 Esta actividad tiene como propósito generar un 
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1 “Experiencias de innovación educativa y de orientación al estudiante frente al fracaso 

universitario en asignaturas básicas de carreras ingenieriles”, Facultad de Ingeniería, 
UNCPBA, dirigida por la doctora Claudia Figari (2001-2003). “Procedimientos generales 
en la enseñanza de la matemática: un análisis metodológico y por niveles en carreras de 
ingeniería”, Facultad de Ingeniería, UNCPBA, dirigida por la doctora Emilce Moler (2004-
2006). “Los procedimientos didácticos en Matemática y la Orientación Educativa: una mi-
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espacio de intervención y de investigación con los jóvenes que ini­
cian su formación universitaria. Esta perspectiva reviste un interés 
particular, ya que la complejidad multidisciplinar que caracteriza 
el campo de la orientación educativa y de la docencia universitaria 
con ingresantes, sumado a los cambios multiculturales y sociales 
que se están produciendo, requieren una actualización perma­
nente en nuevas teorías y prácticas, a fin de abordarlos desde dis­
tintas dimensiones. 

nos proponemos reflexionar cómo pueden operar las repre­
sentaciones fortaleciendo las ideas e informaciones que poseen los 
jóvenes sobre el estudio, el trabajo y los proyectos. Y atento a ello, 
cómo las orientaciones educativas pueden contribuir a esclarecer 
las diversas representaciones profesionales para un mayor domi­
nio progresivo de la información (Montero, 1995). Subyacen aquí 
las significaciones que la modernidad configurara como legítimas 
en torno al estudio, al conocimiento y al trabajo. asimismo, nos 
interrogamos sobre el lugar asignado a los jóvenes para con el 
sistema de representaciones imperantes. 

El momento de elección vocacional pone al joven en situación 
de definir su proyecto de vida, es decir, de proyectar su identidad y 
su hacer hacia el futuro. Tendrá que ocupar un nuevo lugar en la so­
ciedad insertándose en el mundo social adulto, a través del sistema 
productivo laboral y/o universitario. Es un proceso complejo donde 
se pone en juego el entramado de identificaciones y representaciones 
de sí mismo y del mundo externo con sus limitaciones y coerciones 
socioeconómicas. En este proceso la idea de futuro es esencial en la 
construcción de ese proyecto; ésta se inscribe en un sujeto social con 
una percepción y una perspectiva temporal determinada. además, 
su elaboración constituye una reinterpretación y una resignificación 
del pasado y del presente para el futuro que se desea alcanzar.

Dos cuestiones centrales asumen también un lugar funda­
mental en las representaciones de futuro de los jóvenes. por un 
lado, se han generado nuevas vulnerabilidades subjetivas, produc­
to del desaliento social y las políticas socioeconómicas imperantes 

rada sobre la articulación Nivel Medio-Universidad”, Facultad de Ingeniería, UNCPBA, 
dirigida por la profesora María de las M. Suárez (2007-2009).
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(Figari y Dellatorre, 2002) y, por otro lado, la producción de re­
ferentes para la elección académica se produce en un contexto de 
incertidumbre (peiró y Moret, 1987; Jacinto, 1997).

Incorporaremos, por tanto, una aproximación que recupera el 
espacio socioeducativo como instancia fundamental en la construc­
ción de representaciones sobre el estudio y el trabajo, permitien do 
significar el conjunto de recursos de los que disponen los jóvenes 
para la construcción de esos proyectos. 

Este trabajo es introductorio al estudio del conocimiento que 
los ingresantes2 a la universidad construyen acerca de la misma y 
de las carreras que en ella se dictan, así como de los perfiles ocupa­
cionales posteriores al egreso. para ello nos proponemos un acer­
camiento desde las representaciones profesionales que desarrolla 
Jean Guichard, siguiendo la teoría de las representaciones sociales 
de Serge Moscovici y otros pensadores franceses, como Hutteau, 
pelletier, Dumora y bourdieu. De este modo, nos centraremos en 
las ideas que circulan entre los ingresantes para diseñar progra­
mas de información que, atendiendo a éstas, permitan dinami­
zar las representaciones sociales y constituir una herramienta útil 
para una adecuada contribución a la identidad vocacional.

nos motivan a desarrollar este trabajo preguntas como: ¿cuá­
les son las representaciones internas y externas preponderantes en la 
construcción de proyectos de estudio y de trabajo en los jóvenes 
que estudian Ingeniería en la uncpba?, así como, ¿cuáles de sus 
representaciones son más gravitantes en sus actividades estudian­
tiles y en su proyección como profesional de la Ingeniería?

DESARROLLO

Siguiendo a diversos investigadores y líneas de pensamiento en 
torno a las representaciones, abordaremos las dimensiones que 
son más relevantes para la temática que nos ocupa.

2 Entendemos aquí como ingresantes a los jóvenes que realizan el Curso Introductorio y 
las asignaturas de Matemática de primer año.
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REPRESENTACIONES SOCIALES

El abordaje de las representaciones sociales que construyen los 
jóvenes constituye un dispositivo de análisis por demás relevan­
te, porque permite indagar el nivel de sus significaciones recu­
pe rando la dimensión social de ellas. Esto es, el concepto de 
representación expresa el entrelazamiento del “continuo indivi­
duo­sociedad”. Las representaciones construidas reúnen esos dos 
planos, posibilitando “la aprehensión de un nivel psicosocial”, tal 
como afirman Moscovici (1984) y Jodelet (1989).

Las representaciones sociales son imágenes que “condensan sig­
nificaciones” (Jodelet, 1989), y una vez configuradas se constituyen 
en sistemas de referencia que permiten interpretar el mundo, lo que 
nos pasa. De esta forma transparentan categorías, formas de clasifi­
cación de situaciones, grupos sociales. En cuanto son esquemas de 
significación, dotan de sentido a los acontecimientos, a los sujetos y 
a sí mismos. Los contenidos de las representaciones traducen infor­
maciones, imágenes, opiniones, y desde este lugar conllevan la toma 
de posición frente a otros, a sí mismo y en relación con los eventos 
sociales. a través de las modalidades del pensamiento práctico se di­
namiza la posibilidad de comunicación, comprensión y dominio del 
entorno social. Siguiendo los planteos de Jodelet, representar supone 
sustituir, “estar en el lugar de”. no obstante, el acto de pensamiento 
restituye simbólicamente algo ausente, aproxima algo lejano; de esta 
forma, no se trata sólo de reproducción, también opera la creación.

Desde hace algún tiempo, el estudio de las representaciones 
en la concepción del mundo ha sido protagonista para el campo 
social y cultural. Esto supone situarlo en la relación que establece 
el sujeto con la sociedad y en la lectura que puede hacerse sobre 
“zonas de compromiso/distanciamiento en torno de las signifi­
caciones imperantes” (Figari y Dellatorre, 2002). así, el sistema 
social de representaciones es producido en un contexto histórico y 
social, hace referencia a culturas, expresa modos de socialización 
y, sin duda, esto pone en evidencia contradicciones, conflictos, je­
rarquías. Es esa capacidad que educa sujetos para los cuales todas 
y cada una de las actividades, de los conceptos, de los proyectos, 
significan algo para su vida. Esta significación es el punto de par­
tida para la comprensión del mundo. 
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Los planteos de bourdieu resultan esclarecedores al señalar la 
necesidad de captar la dimensión estructural en la propia fisono­
mía que adquieren las relaciones entre actores y los discursos que 
producen. Detrás de las posiciones reales existirían asignaciones 
preexistentes que deben ser puestas en relieve. De esta forma, el 
abordaje de las representaciones no queda reducido a un terreno 
perceptual que sólo expresa una visión del mundo, más bien, lo 
que permite poner de manifiesto es la consistencia entre esas re­
presentaciones y las formas estructurales que le dan sustento.

Las representaciones sociales involucran una construcción de 
sentido y cierta actitud. La historia familiar y escolar, construida 
a través de los procesos de socialización primaria y secundaria, 
van configurando esas representaciones, que inciden en los pro­
yectos de vida (Moscovici, 1984). 

La Orientación Educativa propone, para los proyectos de 
vida, situarse en el punto de convergencia donde se “anuda la 
doble dinámica de la evolución del mundo socio­económico y 
del desarro llo personal del individuo” (pelletier, 1984; aisenson, 
2002). Es el lugar donde se entrelazan los factores psicológicos, 
familiares, institucionales, sociales y económicos. La complejidad 
es inherente a la articulación entre las aspiraciones y las capaci­
dades indi viduales, por un lado, y las posibilidades de inserción 
dentro de la organización colectiva que constituyen las profesio­
nes y la incertidumbre social creciente, por el otro. 

una de sus finalidades es que el joven pueda analizar mejor su 
problema, que pueda aprehender la realidad de la formación y de 
la inserción profesional, implicándolo al restituirle el análisis de los 
términos de su propio problema para que pueda participar activa­
mente en la búsqueda de soluciones. Siguiendo a los autores citados 
en el párrafo anterior, el camino es inminentemente pedagógico, 
“el único que podría permitir la estructuración de los conocimien­
tos y de las herramientas de análisis necesarios para el adolescente, 
para poder realizar por sí mismo las elecciones sucesivas de su futu­
ro escolar cercano y de su futuro profesional más lejano”.

Frente a la realidad social en continuo devenir, el objetivo de la 
orientación educativa es la adquisición de una competencia que le 
permita analizar cada encrucijada del desarrollo de su reflexión vo­
cacional, los elementos de sí, sus logros y sus límites, y “la estructura 



116

REVISTA LATINOAMERICANA… VOL. XL, NÚMS.  1, 2010

del mundo que lo rodea, con sus rutas privilegiadas y sus desvíos, sus 
oportunidades y sus apremios” (pelletier, 1984). Es necesario aprender 
las estrategias a corto y a largo plazos, los ajustes sucesivos y la dispo­
nibilidad de sus recursos personales. Esta competencia mencionada 
se relaciona con las representaciones de sí mismo y de las profesiones, 
para lo cual la orientación educativa supone que puede ser enriqueci­
do el bagaje, con frecuencia muy reducido, de los conocimientos que 
tienen los jóvenes sobre el mundo profesional. pero esto sólo tiene 
sentido si lo ayuda, a su vez, en lo que concierne al conocimiento de 
sí mismo, a elaborar pro gre si va mente los elementos de su identidad 
personal para una disponibilidad de sus propios recursos y una toma 
de conciencia de sus deseos, de sus creencias y de sus capacidades.

Representaciones acerca del estudio universitario

La elaboración de proyectos de estudio que hacen los sujetos debe 
referenciarse en aquellas representaciones que, en este caso, los 
jóvenes han construido a lo largo de su vida. Y este proceso con­
sidera un conjunto de actitudes, valores y conocimientos involu­
crados (Huteau, 1976, 1997).

cuando los jóvenes ven restringidos sus niveles de informa­
ción sobre el mundo académico universitario, presentan mayores 
dificultades en su integración al nuevo nivel educativo. Resulta 
sustancial interrogar cómo se piensan ellos desde y más allá de las 
instituciones (Reguillo cruz, 2000); en este sentido, recuperar 
cómo conciben su lugar en el proceso de transmisión y transfor­
mación cultural universitaria. 

La perspectiva de continuar estudios de nivel superior se ha 
afian za do en las representaciones de futuro de los jóvenes de 
hoy, ya que la amplia mayoría de los consultantes de orientación 
vocacio nal que atendemos manifiestan su decisión de seguir 
estudian do, aunque discrepen en las representaciones sobre las 
carreras, en las posibilidades que les brinda el futuro y sobre el 
nivel de ex clu sión social en que se desarrollan sus proyectos.

La universidad es un espacio social relacionado con el saber y que 
los contactará con personas de diversas trayectorias, cercanas y leja­
nas, incluidas en espacios de poder diferentes, que les pueden posibi­
litar una mejor inserción social. puede que, para ellos, la universidad 



117

LA IMPORTANCIA DE LAS REPRESENTACIONES…

sea un espacio no sólo de formación, sino en el cual se construyen 
redes sociales más sostenedoras que otras. aunque no llegaran a la 
meta, “al título”, pueden incorporar nuevos espacios, experiencias, 
que les permitan acercarse más al conocimiento de derechos y a ganar 
nuevas representaciones, redes y vínculos sociales. porque en todos 
los ámbitos encontramos representaciones que deben ser socialmente 
compartidas y son las que le dan cohesión a la comunidad de modo 
que, sin ellas, la comunidad como tal no existiría (Moscovici, 1984).

El sistema escolar es visto como una organización que ofrece 
una estructura que estimula al joven a construir sus represen­
taciones de futuro de un modo determinado. La lectura de las 
representaciones aporta el sentido condensado que requiere para 
su configuración de procesos educacionales. La producción del 
sentido y los vínculos que se juegan en esta construcción no son 
autónomos ni exteriores a las configuraciones societales; es decir, 
en términos de bourdieu, operan bajo condiciones estructurales. 

Siguiendo a Figari y Dellatorre, la modernidad designó como 
legítimos a la escuela y al empleo como lugares que conectan saber 
y autoridad; con la crisis, resulta sustancial cuestionarse sobre los 
nuevos espacios que se erigen en formadores de representación y de 
los cuales los jóvenes toman modelos cada vez más fuertes y hasta 
con la misma entidad de “importancia” que la dada por la escuela.

Varias investigaciones sobre la universidad (aisenson, 2002, 
Guichard, 2003) destacan que la permanencia o el ingreso a ella 
implica acumular capital social y cultural que le permite acopiar 
actitudes y formas de comunicación para defenderse en diversas 
situaciones de la vida, aunque luego no termine la carrera.

Los itinerarios educativos se dan como respuestas activas que 
los jóvenes van estructurando ante un contexto social caracteriza­
do por incertidumbre, cambios repentinos y falta de andamiajes 
sobre los cuales trazar proyectos. Esta situación impacta sobre sus 
aspiraciones y en su representación de la inserción futura, tanto 
social y educativa, como laboral.

Los resultados de varias investigaciones, incluida aquella en la 
que participamos,3 dan cuenta de que, para la elaboración de un 

3 Ya citado “Experiencias de innovación educativa y de orientación al estudiante frente 
al fracaso universitario en asignaturas básicas de carreras ingenieriles”, 01/01/01-31/12/03, 
directora, doctora Claudia Figari, UNCPBA.
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proyecto educativo, se requieren diversas estrategias para llevarlo a 
cabo, fundamentalmente la historización de las experiencias vitales 
y de la socialización en las que el joven construye sus interaccio nes y 
su identidad (Guichard, 1993), las cuales posibilitan el desarrollo 
de recursos personales para el ingreso a la educación superior. 

Las representaciones y el proyecto profesional, el trabajo

para la formación de un proyecto profesional es necesario tener 
conocimientos sobre el mundo del trabajo. Este conocimiento 
es un entramado altamente complejo, que debe ser reapropiado 
por los sujetos, buscando la interacción social de conceptos ta­
les como el éxito profesional, la profesión rentable, la profesión 
femenina­masculina, etc. no obstante, en algunos casos suele 
ser presentado por las instituciones escolares como algo único y 
acabado. La autora Dumora reflexiona:

se puede poner a los jóvenes en condición de búsqueda e intercam­
bio intersubjetivo sobre las cuestiones que conciernen a sus re pre­
sen  ta ciones profesionales, a la vida escolar, a los determinismos del 
medio, a las maneras de decidir, a los factores a considerar, a las 
metas a seguir, los recursos que tienen para consultar, a los hechos 
y datos a conocer y así continuar. Hasta que en un lugar y en un 
momento dado, el sujeto debe poder dominar ciertas informacio­
nes: pero para ello es necesario primero haber adquirido el saber 
hacer y el saber ser en la situación de aprendizaje, los cuales preexis­
ten a su conciencia reflexiva (pelletier y Dumora, 1984). 

para el proyecto de trabajo, las representaciones constituyen 
reflexiones de triple orden: de presente, de futuro deseado y de 
manera de lograrlo. Son las constituyentes de los puntos de refe­
rencia, y en éstos se articulan los proyectos que se consolidan en 
acciones. Hay una puesta en relación de pasado, presente y futu­
ro, donde se privilegia esta última dimensión. 

Muchos jóvenes plantean hoy que, para ingresar y sostenerse 
en el mundo del trabajo, es necesario tener una profesión o ca­
pacitación universitaria. Se puede interpretar que ellos expresan 
estas opciones ya que son parte de una legitimación de la educa­
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ción como precursora de movilidad social ante los efectos de la 
expansión del sistema educativo y productivo, y que justamente 
incidieron en la movilidad social, en especial de la clase obrera y 
de la clase media argentina (Monedero, 2000).

Los jóvenes, si bien anhelan un futuro mejor que el de sus 
padres, superando en muchos casos las trayectorias de escolariza­
ción de los padres mismos, también observan que hay un proceso 
de devaluación de las credenciales educativas, y que ellos igual 
quieren conseguirlas. La escuela media es el primer eslabón para 
el ingreso al mundo laboral, pero no en forma automática, como 
lo escucharon en el discurso de sus padres. En cambio, el título 
universitario sí tiene un poder simbólico diferente para ellos. 

Luego de enmarcar teóricamente la problemática descripta, 
analizaremos las representaciones que tienen los estudiantes acer­
ca de la profesión de ingeniero, y la construcción de proyectos a 
partir del inicio de su formación universitaria, en cuanto a sus ac­
tividades estudiantiles y sus expectativas hacia la carrera elegida. 

METODOLOGÍA

La metodología de trabajo fue de tipo exploratoria­descriptiva. Se 
efectuó el análisis cualitativo y cuantitativo a partir de encuestas 
realizadas por muestreo al azar simple, entrevistas, reuniones gru­
pales de orientación al estudiante y observaciones de clase. 

Se trabajó en esta temática desde 2004; hemos seleccionado 
los análisis realizados en ese año para este trabajo y los hemos 
comparado con los de 2007. En ambos años de ingreso se selec­
cionó al azar una muestra del 30% (representan 55 y 45 personas) 
de los ingresantes a primer año a las carreras de Ingeniería de la 
Facultad de Ingeniería de la uncpba y que se presentaron al pri­
mer examen parcial de análisis Matemático I, asignatura inicial 
de carrera.
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Representaciones de los jóvenes acerca del 
trabajo de la Ingeniería. ¿Cuáles son sus 
principales actividades profesionales?

uno de los propósitos que guía la investigación que actualmente 
encaramos es conocer las concepciones de los estudiantes acerca 
de las principales actividades que debe desarrollar un profesional 
de la Ingeniería. En la gráfica 1 mostramos los porcentajes corres­
pondientes al trabajo de campo realizado con los estudiantes de 
primer año que ingresaron tanto en 2004 como en 2007 y que se 
presentaron al primer examen parcial de análisis Matemático I. 

Nota: Gest. (gestión). D./C. (diseño/creación). R. P. (resolución de problemas). NS/NR 
(no sabe, no responde). Invest. (investigación). Doc. (docencia). Lab. (laboratorio). F. C. 
(formación continua). M. T. (manejo de tecnología). A. S. a C. (ayudar servir a la co-
munidad).

GRÁFICA 1.  Actividades principales de un profesional de la Ingeniería

  Gest D./C. R.P. NS/NR Invest. Doc. Lab. F.C. M.T. A.S.aC.

25

20

15

10

5

0

Po
rce

nt
aje

s

  2004 2007

En el mismo se puede observar que, en 2004, los alumnos 
destacan como principal actividad de un profesional de la Inge­
niería la “gestión”. Según nuestro rastreo bibliográfico (Michel, y 
prodon, 2002) se entiende por gestión “organizar procesos, diri­
gir los recursos disponibles tanto humanos como económicos o 
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técnicos”. Mientras que en 2007, la primera actividad señalada es 
el “diseño, la creación”, la cual es ubicada en segundo lugar en 
2004. Entendemos esta actividad como los procesos que permiten 
poder innovar, inventar, generar ideas para transferir, etcétera.

En segundo lugar, en 2007 aparece la “resolución de proble­
mas”, que en 2004 se encuentra en el tercer lugar. La resolución de 
problemas alude a poder diagramar, evaluar o elegir el camino más 
adecuado para su resolución. por otra parte, la distancia frecuencial 
entre las actividades destacadas por los alumnos, tales como inves­
tigación, docencia, laboratorio, formación continua y manejo de 
tecnología no es considerable en 2004, y en 2007 no se incluyen, 
pero se revaloriza en forma notable la formación continua.

En 2007 aparece una actividad importante a destacar por la 
proyección comunitaria de la profesión de ingeniero. Si bien su 
porcentaje no es alto, en 2004 no se encontró. Se trata de pensar 
como actividad del ingeniero la posibilidad de “ayudar, brindar un 
servicio, a la sociedad en la que se está inserto”. Esto puede marcar 
ciertos resortes sociales ligados con el bien común que emergen.

Llama la atención el porcentaje de respuestas que dice que 
no sabe o no responde, el cual se ubica en cuarto lugar en 2004. 
pensamos que se puede deber a inseguridades o dificultades en 
acceder y/o interpretar la información sobre incumbencias profe­
sionales. En 2007, como se puede observar en la gráfica, dismi­
nuye el porcentaje de alumnos que no responden o no saben sobre 
las actividades principales de un profesional de la Ingeniería.

Representaciones acerca del estudio universitario
de los jóvenes. ¿Cuáles son las principales 
actividades de un estudiante de Ingeniería?

En la gráfica 2 mostramos los datos obtenidos a través del trabajo 
de campo, acerca de las ideas de los alumnos sobre las principales 
actividades a desarrollar por ser un estudiante de Ingeniería.
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GRÁFICA 2.  Actividades principales de un estudiante de Ingeniería

Nota: E. T. (estudio teórico). Actit. (actitudes personales). A. P. (actividades prácti-
cas). M. T./I. (manejo técnico/ informático). D. I. (desarrollo de investigación). C. M. I. 
(contacto mundo laboral). E. G. (estudio en grupo). A. a C. (asistencia a clase).

 

Del análisis del mismo, en 2004 lo que resulta más contun­
dente es la importancia que destacan los alumnos para con los 
“estudios teóricos”, siguiendo en orden decreciente las “actitudes 
personales”, o sea el esfuerzo, la voluntad, la dedicación de tiem­
po, la fortaleza personal, la tolerancia a la frustración. Luego, en 
menor medida, aparecen las “actividades prácticas” tales como 
resolución de ejercicios y problemas. El manejo de la tecnología 
e informática se destaca como una herramienta intrínsecamente 
necesaria a la ingeniería. El bajo porcentaje que registra el estu­
diar en grupo posiblemente expresa la baja importancia que, al 
inicio de la carrera, asignan al formar equipos y compartir con 
otros el esfuerzo. En las observaciones de clases también se regis­
tra este fenómeno, pero pasado un tiempo se observa que se va 
modificando esta situación y se forman algunos grupos de estu­
dio dentro de la Facultad. 

También hay que destacar la poca relevancia que otorgan a 
la asistencia a clases como actividad propia de su calidad de es­
tudiantes, hecho evidenciado en la observación de clases y en las 
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entrevistas de orientación, ya que se registra un gran número de 
alumnos que se retiran de los salones. En las entrevistas destacan 
el cansancio que les representa escuchar al docente más de media 
hora: “me duermo, me canso, no entiendo”, “me canso ensegui­
da”, “no nos adaptamos al ritmo universitario”.

En escala mucho menor, aparecen las actividades recreativas 
y deportivas como parte integrante del ser alumno universita­
rio. no hay ninguna respuesta de “no sabe, no responde”, lo cual 
denota que existe un conocimiento más cercano y concreto a su 
actual experiencia estudiantil.

En 2007, la primera actividad asignada al estudiante de In­
geniería es la relacionada con los aspectos personales de “dedica­
ción diaria al estudio”, con comentarios ligados a la constancia, 
a la tenacidad. Después le sigue el “estudiar teoría” y luego las 
“actividades prácticas”. Es mayor el porcentaje de alumnos que 
considera la “asistencia a clases” y al “estudio en grupo” como una 
actividad estudiantil importante. Este dato puede referir ciertas 
mejoras en el registro del “otro” como necesario y co­constructor 
de identidad personal y afiliación institucional.

Cambio en las expectativas de los jóvenes
en cuanto a la elección de carrera

En la gráfica 3, que presentamos a continuación, se puede ob­
servar que tanto en 2004 como en 2007 la mayor tendencia se 
presenta en cambios positivos de expectativas, dentro de sus re­
presentaciones de carrera. Estos cambios se evidencian en algunas 
manifestaciones de los estudiantes, que citamos a continuación:

Sinceramente, mis expectativas mejoraron muchísimo, si bien en 
un principio estaba totalmente seguro, en este momento siento que 
es lo que realmente me gusta y quiero para mi futuro.

… positivamente han cambiado, con más confianza y no tan asus­
tado.

… estoy contenta con lo que hago y me gusta mucho, además, no 
me siento sola y eso me ayuda mucho.
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… manejo mejor mis tiempos.
… en la facu estoy muy cómoda.

… aprovecho más el tiempo, busco entender más completamente 
el tema y no sólo hacer los prácticos.

… estoy bien con el grupo, aunque estoy atrasado. 

… puedo sentir confianza, fe, ganas.

… pude adecuarme a exigencias para con el estudio. 

… hice grupo de estudio.

  Si+ Si– No NS/NR Med
  2004 2007
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GRÁFICA 3.  Cambio de expectativas

Nota: Si+ (cambio positivo). Si- (cambio negativo). NS/NR (no sabe, no responde).  
Med. (medianamente). 

 
En otros, el cambio no les fue beneficioso; se han sentido 

desanimados, creían que con el nivel medio que habían tenido les 
era suficiente y no fue así, pues han presentado dificultades en las 
primeras asignaturas de la carrera, lo que los ha llevado a reiterar­
las en el segundo cuatrimestre. Sienten que no es igual a lo que se 
habían planteado, lo cual se refleja en sus comentarios:
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Veo que se necesita un mayor esfuerzo del que pensaba.

… pensé que era más fácil, y entonces le tengo que dedicar mucho 
más tiempo que el que creía y estoy más cansado que otros amigos 
que estudian otra cosa.

… hay cambios de exigencia entre el secundario y la universidad.
 
… se ha acomplejado el camino, hace falta mucho empeño, dedi­
cación, tiempo y confianza.

… me gustaría tener más materias específicas.

… estoy cansado porque es mucha carga de estudio, superé las 
primeras materias, pero ahora es peor, perdí a mi grupo del prin­
cipio.

… no creía que los temas eran tan difíciles, complejos, largos, nuevos.

… tengo bajón anímico por seguir sin entender, creo que no es la 
carrera.

Sólo para un porcentaje menor, en 2004, no cambiaron sus 
expectativas, o lo hicieron medianamente, o no respondieron, 
mientras que, en 2007, para el total de los alumnos con los que se 
realizó el trabajo de campo hubo cambios de expectativas.

CONCLUSIONES

Los resultados que hemos encontrado convergen en señalar que, 
durante los procesos de transición, se demandan mayores exi­
gencias de autonomía y de autoconocimiento a los jóvenes, para 
afrontar el nuevo contexto educativo y construir proyectos iden­
tificatorios más favorables.

Observamos en este estudio que el grupo de jóvenes que ha te­
nido buenas percepciones en la construcción de su itinerario uni­
versitario e incumbencias estudiantiles y profesionales, ha podido 
lograr transformaciones sucesivas favorables dentro del entorno. 
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puesto que reconocerse con un cierto poder sobre los sucesos 
externos dota a los jóvenes de una proyección de futuro posible, la 
orientación educativa y la práctica docente deberán favorecer esta 
actitud si no está presente, proveyendo información y posibilitando 
la decodificación del mundo universitario, de modo tal que el joven 
pueda darse cuenta de que su actual saber y actitud pueden mejo­
rarse y constituirse en un andamiaje para su proyecto de estudio. 
El joven no puede modificar su actitud y su saber hacer sino es en 
presencia de una acción observable; por ello, la orientación educa­
tiva ampliada a todas las prácticas escolares, no sólo a la acción es­
pecífica de los orientadores, puede posibilitar un mayor despliegue 
de las representaciones de futuro en los jóvenes.

al escuchar a los estudiantes de primer año constatamos lo 
dicho por expertos de la orientación, cuando afirman que existe 
“una correspondencia entre la forma en que el joven se representa 
el estudio y el trabajo, las intenciones de estudio y trabajo que 
define y las estrategias que prioriza para la concreción del proyec­
to. Según la interrelación planteada de estos aspectos, se puede 
inferir la actitud (pasiva o activa) que los jóvenes despliegan para 
su proyecto y la repercusión en la construcción de su identidad” 
(aisenson et al., 2002). 

Si el joven en proceso de transición, para cursar primer año 
logra poner en evidencia la relación estrecha que se da entre las 
representaciones de carrera imperantes y su capacidad de repre­
sentación interna, verá facilitada su permanencia. 

En resultados obtenidos por el grupo de investigación se ob­
serva que la desarticulación creciente entre la realidad educativa y 
la realidad social dificultan el acceso a la profesionalidad. 

Si las instituciones escolares y sus actores dan cuenta de esto 
favoreciendo los procesos de transición por sobre los cambios 
abruptos, los recursos personales de los jóvenes se optimizan.
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